
      Reflexión después de la 5ª Semana         

Dejar venir….

 
La reflexión de la última semana del Capítulo 2016 sigue a 
una semana de intenso discernimiento sobre nuestra 
Superiora general y su Consejo y la elección de Barbara 
Dawson, nuestra nueva Superiora General. Después de 
haber tenido tiempo para dejar asentarse el trabajo de las 
anteriores 4 semanas en el cuerpo-mente-espíritu de cada 
una, nos sumergimos en el trabajo comenzado en las 
llamadas, decretos, decisiones, recomendaciones y 
afirmaciones del Capítulo. 
 

En la quinta semana, estuvimos en el momento de la Teoría U, en el que dejamos “dejamos venir”   
o recibimos los frutos de todo el trabajo que hemos realizado en estas semanas. Fue un tiempo de 
cosechar los frutos de la experiencia de este Capítulo. Sin embargo  esta cosecha fue como tratar de 
contestar la pregunta: “cómo sostienes un rayo de luna en tus manos? Citando la frase de una 
canción del film El sonido de la Música! Esto porque descubrimos a través de este Capítulo que 
como grupo de seres humanos, vivíamos nuestro mejor momento  cuando nos abríamos para que 
la energía del Espíritu entre libre y creativamente entre nosotras. La creatividad nos llevó más allá 
de donde éramos capaces por nosotras mismas. Es la experiencia de este Capítulo la que deseamos 
llevar a nuestras hermanas y al mundo.  

   

   



Trabajando en grupos, hemos diseñado lo que será el documento final. Refleja la urgencia que 
sentimos en este momento de nuestra historia y en los gritos del mundo. Durante esta quinta 
semana recibimos las noticias de las inundaciones devastadoras en la India, y unimos nuestra 
oración a los 29 millones de personas damnificadas a través de todo el país, particularmente en el 
nor-este. En esta semana también, recordamos juntas el trágico efecto del bombardeo de 
Hiroshima. Nuestras hermanas de Japón animaron una oración por la paz del mundo celebrando 
solemnemente la belleza de los pueblos y del planeta, manteniendo viva también una memoria 
trágica, y la presente realidad de cómo la violencia y la guerra destruye la belleza del planeta y la 
esperanza de la humanidad.

El mayor momento de la semana fue cuando Barbara anunció el nuevo Equipo Central/Consejo 
General. Fue muy emocionante experimentar el “sí” de nuestras hermanas a todo el Cuerpo de la 
Sociedad internacional. El 8 de agosto celebramos a cada una y a nuestro Consejo General con una 
parrillada y una fiesta.  

   

El último día de trabajo intenso del Capítulo realizamos la votación de aceptación de los informes, 
decisiones, llamadas del Capítulo y todo lo que aparecerá en el documento final. Ese día también 
tuvimos un tiempo de reflexión y oración sobre la transición de nuestro rol de capitulares a ser 
hermanas  que regresan del Capítulo donde sus hermanas y su gente.

   

A las 6.30 am del último día del Capítulo, todas las que estuvimos en distintos roles en el Capítulo, 
llenamos los buses para asistir a la audiencia del Papa Francisco. El ambiente en el Aula Pablo VI, 
donde se realizó la Audiencia, electrizaba por el entusiasmo de los diferentes grupos! Durante el 
tiempo de Benedicto XVI, se instalaron en el techo del aula paneles solares, de modo que la energía  
que produce la electricidad necesaria al amplio espacio que puede contener hasta 6400 personas, 
es totalmente energía verde.



   

Regresamos de Roma para el almuerzo y en la tarde Barbara Dawson dio la Conferencia de 
clausura del Capítulo. Nuestro último trabajo oficial fue el voto de clausurar el Capítulo 2016.        
La liturgia de clausura y la cena nos prepararon para nuestros viajes de regreso a casa.

   

Salimos llenas de energía para la misión, y muy agradecidas por la experiencia que hemos vivido 
juntas y por el trabajo fenomenal del equipo de la Casa madre, de las traductoras, intérpretes, 
secretarias, equipos de liturgia, comunicación, soporte técnico, facilitadores, la comunidad de la 
Palabra Divina, el Consejo general y otros servicio internacionales.

Sheila Smith rscj y Digna Dacanay rscj


